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La ciudad de Terras, capital del país con el mismo nombre, estaba 

dividida en cuatro niveles. El método habitual de transporte para subir o

 bajar de nivel era el tranvía, aunque algunos preferían recorrer a pie 

las cuestas o escaleras que separaban los distintos niveles.


En el extremo este de la ciudad se encontraba la única zona dedicada 

exclusivamente a vehículos, para los pocos que podían permitirse 

tenerlos. Tampoco es que los ciudadanos normales lo necesitasen, 

pues podían utilizar el tranvía interurbano, así como el tren que 

comunicaba con las demás ciudades, de forma totalmente gratuita. Las 

carreteras nacionales cada vez estaban menos transitadas, excepto por 

quienes necesitaban usar su vehículo propio para hacer negocios.


Todas las calles de Terras eran peatonales, pero eso no significaba 

que no pudieran acceder vehículos. Sólo quienes tuvieran un permiso 

especial podían hacerlo, y siempre por motivos justificados. Deo era uno

 de ellos, como transportista de una empresa de muebles, dirigida por su

 propia familia. Sus padres, sus hermanos y él poseían la tienda de 

muebles más prestigiosa del segundo nivel. Eso implicaba que, de vez en 

cuando, Deo tuviera que moverse por las distintas zonas de Terras en su 

furgoneta.


Durante uno de sus encargos, Deo tuvo que conducir hasta el extremo 

oeste del primer nivel, donde se encontraba la entrada a la mina. No era

 la primera vez que iba a ese lugar, principal fuente de ingresos de la 

ciudad, aunque nunca antes lo había hecho por motivos laborales. Tampoco

 era habitual para él trabajar a última hora de la tarde, pero era una 

petición explícita del cliente, quien había pagado por adelantado.


Deo bajó de la furgoneta, todavía algo molesto por tener que cumplir 

un encargo a esa hora. Sabía que era su obligación tener contentos a los

 clientes, pero no estaba muy de acuerdo con eso de que “el cliente 

siempre tiene la razón”. Había que poner límites, pues bastaba que les 

dieran la mano para que les cogieran el brazo, las piernas y la cabeza. 

Hoy era llevar un par de tablas a la mina a última hora de la tarde; 

mañana sería llevar unos tornillos a Ivoa a las tres de la madrugada.


La mina no estaba iluminada, ya que había terminado el horario 

laboral. La única luz que alumbraba la calle era la de la puesta de sol,

 pues aún quedaban diez o quince minutos para que se encendieran las 

farolas. Era suficiente para ver al hombre que allí esperaba, apoyado 

contra la pared rocosa de la mina. Era un hombre alto y fuerte, con el 

pelo rapado y barba de tres días. Deo no lo conocía, aunque estaba 

convencido de haberlo visto más de una vez por el primer nivel. Él solía

 ir mucho por allí tiempo atrás, aunque ya no tanto, desde que cerraron 

el bar Primera Luna. La dueña fue condenada a dos meses de cárcel, pero 

desapareció cuando apenas faltaban un par de semanas para recuperar su 

libertad. Eran muy pocos los que conocían la verdad detrás de aquella desaparición. Deo era uno de ellos.


El hombre alto se acercó a Deo, mientras éste sacaba las dos tablas y 

las colocaba en un lateral de la furgoneta. Por el tamaño, probablemente

 estuviesen destinadas a acabar de estanterías.


—¿Dónde te las dejo? —dado que la mina parecía cerrada, el cliente debía tener otros planes para ellas.


—Aquí está bien. Puedo con ellas.


—Muy bien —Deo asintió—. Pues si no necesitas nada más…


—Espera. Necesito hablar contigo de una cosa.


—Dime —esperaba alguna pregunta relacionada con el montaje de muebles, pero…


—Estoy buscando a alguien. Un amigo que desapareció hace poco.


—¿Has avisado a los guardias de la ciudad?


—Lo están buscando, estoy seguro de eso.


—Entonces no creo que yo pueda…


—Al contrario —lo interrumpió—. Precisamente creo que tú podrás ayudarme mucho más que ellos.


Deo sospechaba por dónde iban los tiros, y no era un tema de 

conversación que quisiera tener con nadie; menos aún con un desconocido.


—Creo que te confundes de persona —dijo Deo.


—No, no me equivoco —el hombre sonrió, confiado—. Sé quién eres, Deo. 

Hace un mes participaste en un torneo de lucha, en Mesaieed. Tu profesor

 se llamaba Galeon, ¿me equivoco?


—Si es a él a quien buscas, me temo que…


—Su ubicación podría serme útil, pero no es él quien me interesa, sino

 otro de los alumnos de Galeon: el antiguo Sehzade, recientemente 

desaparecido, Mitranash.


—Fuimos compañeros de gimnasio —reconoció Deo—. Eso es todo lo que puedo decirte.


—Está bien —el hombre no insistió—. Volvamos entonces al punto anterior: Galeon.


—¿Qué pasa con él?


Deo no pudo evitar sonar algo borde. No se sentía cómodo con aquella conversación. El hombre lo notó.


—Creo que hemos empezado con mal pie —relajó el tono de voz, 

intentando que Deo se relajara—. Me llamo Váruna, y tenemos más cosas en

 común de las que crees.


—¿Váruna? —Deo conocía ese nombre—. ¿El líder de la Mitravadl?


—No soy el líder. No entiendo por qué todo el mundo se cree que lo soy. ¿Acaso se llama “Várunavadl”?


—No tengo tiempo para estas cosas —Deo cerró la puerta trasera de la furgoneta, y se dispuso a marcharse.


—Galeon y tú cogisteis un barco con destino a Nueva Dhavi —Váruna 

siguió hablando—. Se sospecha que en ese mismo barco huyó Eigyr, la 

dueña del Primera Luna, acusada de intento de asesinato. Ni ella ni 

Galeon regresaron; tú fuiste el único que volvió a Terras.


—¿Y qué pasa?


—También se sospecha que Mitranash cogió el siguiente barco a Nueva Dhavi. Qué casualidad, ¿no?


—Sea lo que sea que estás insinuando…


—Comprendo el motivo de que no quieras contarme nada de esto. Se lo 

has prometido a Mitranash y Galeon, para que nadie pueda encontrarlos.


—Se acabó la charla —Deo abrió la puerta del conductor y puso un pie dentro de la furgoneta.


—No hemos acabado —Váruna lo sujetó de un brazo.


—Suéltame.


—Lo haré en cuanto oigas la propuesta que quiero hacerte.


—Suéltame —repitió.


Váruna obedeció, convencido de que no se marcharía sin antes haber escuchado su propuesta.


—¿Confías en tu habilidad como luchador?


—¿De qué hablas? —Deo lo miró sin entender a qué se refería.


—¿Estarías dispuesto a defender lo que sabes en el cuadrilátero?


—…No te sigo.


—Te reto a un combate —Váruna no parecía estar bromeando—. Si venzo, 

responderás a mis preguntas. Si me derrotas, no volveré a molestarte.


Deo permaneció inmóvil, con medio cuerpo dentro de la furgoneta, 

reflexionando sobre aquellas palabras. Tras unos segundos, ocupó el 

asiento de conductor, decidido a marcharse de una vez.


—La lucha es un deporte —dijo antes de cerrar la puerta—, no una forma de resolver disputas.


—Huir tampoco lo es, y no pareces tener inconveniente.


—No estoy huyendo de ti. He venido a cumplir un trabajo, y ya lo he hecho.


—¿Opinará tu familia igual?


Las palabras de Váruna sonaban a amenaza, pese a que mantenía la calma y usaba un tono conciliador.


—Mi familia no tiene nada que ver con Galeon o Mitranash.


—Y tampoco tendrán nada que ver conmigo, siempre y cuando aceptes el combate.


Deo suspiró, sabiendo que se arrepentiría si aceptaba, pero temiendo que pudiera pasarle algo a su familia si se negaba.


—Si acepto tu reto, ¿nos dejarás en paz?


—Tienes mi palabra —Váruna asintió con la cabeza.


—¿Y cómo sé que puedo confiar en tu palabra?


—No puedes, pero ¿acaso tienes alternativa?


Sí que la tenía: podía avisar a los guardias. Sin embargo, Váruna 

sabía que Deo había viajado hasta Mesaieed con Galeon, y eso podía 

levantar sospechas sobre él. Prefería mantenerse más alejado de los 

guardias que del propio Váruna.


—Está bien —respondió al fin—. Pero lo haremos en mi terreno: el gimnasio.


—Dime una hora, y allí estaré.


—Mañana, a las seis de la tarde.


—Perfecto.


Váruna cogió los dos tablones y los cargó sobre su hombro, mientras 

Deo arrancaba la furgoneta. Pensaba irse a dormir pronto para estar 

descansado… y darle a ese entrometido la paliza de su vida. ¿Sería 

suficiente para que dejaran de molestarlo? Quería pensar que sí, pero 

estaba convencido de que no sería tan fácil.
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Deo no había pisado el gimnasio desde el final del torneo de lucha.

 Aunque fue eliminado en primera ronda, quiso tomarse unas semanas de 

descanso. No tenía ningún compromiso, pues en el fondo aquello no era 

más que una afición.


Sus compañeros de entrenamiento se alegraron de su regreso, aunque 

ninguno de ellos imaginaba el motivo de que hubiera puesto fin a su 

periodo de descanso varios días antes de lo previsto: necesitaba 

utilizar el cuadrilátero para medirse al líder de la Mitravadl. Bueno, 

aquel hombre había dicho que no era el líder, pero Deo sospechaba que 

mentía.


Había aceptado combatir con Váruna para que éste dejara de hacer 

preguntas. No le habría importado responderlas si no tuviera nada que 

ocultar, pero ambos sabían que no era el caso.


Un mes atrás, Deo había viajado a Mesaieed con Galeon y Eigyr. Días 

después, Mitranash se unió a ellos. Su participación en el torneo ya 

había acabado para entonces, pero pudo pasar unas horas con su amigo 

antes de regresar a Terras.


Mitranash y Eigyr no podían volver a Terras, pues ambos estaban 

buscados por el gobierno, después de que se fugaran del centro de 

seguridad del cuarto nivel. A Eigyr sólo le quedaban dos semanas de 

condena, pero Mitranash tenía cargos muy graves de terrorismo, por lo 

que no habría sido extraño si, de no haber conseguido escapar, hubiese 

sido condenado a muerte.


Era por eso que Deo no quería revelar nada sobre su ubicación. En 

realidad, ni siquiera él sabía exactamente qué habían hecho después de 

separarse, y prefería no saberlo, pues eso lo convertiría en cómplice de

 la fuga. Además, podrían encontrarlos por su culpa. Sabía poco, y lo 

que sabía prefería quedárselo para sí mismo. Por eso debía derrotar a 

Váruna, para que la Mitravadl no tuviese un hilo del que tirar. Quizá no

 tuviesen malas intenciones, aunque prefería no darles la opción de 

demostrarlo.


Deo llegó al gimnasio ochenta minutos antes de la hora acordada, y 

realizó varios ejercicios para asegurarse de que estaba en perfecta 

forma. Necesitaba un par de semanas para recuperar su máximo nivel, 

pero, probablemente, su condición actual fuese suficiente para vencer a 

Váruna.


Intentó mantener aquel combate en secreto, pues no era un evento que 

necesitase de espectadores. Por lo tanto, a las seis de la tarde 

únicamente había la cantidad de gente habitual (que no era poca, pero 

tampoco mucha), todos ellos centrados en sus propios ejercicios, sin dar

 importancia al hombre que estiraba sobre el cuadrilátero, esperando a 

su rival.


Cuando Váruna cruzó la puerta del gimnasio, sintió que su corazón se 

aceleraba. No eran nervios, ni mucho menos miedo, sino la misma emoción 

que sentía antes de cada combate. Era la forma que tenía su cuerpo de 

ponerse en tensión, agudizando los sentidos.


—Buenas tardes —el recién llegado saludó como si fuera un compañero más; Deo no respondió.


Váruna se quitó la parte superior de la ropa, quedándose únicamente 

con una camiseta de hombreras. Iba a luchar con pantalón largo, lo cual 

no parecía muy cómodo. Tampoco llevaba intención de quitarse las botas.


—Tienes que descalzarte antes de subir —le informó Deo.


No era únicamente porque podía manchar el cuadrilátero, sino porque 

una patada con esas botas podía hacer mucho más daño que con el pie 

desnudo.


—Me estaba preguntando una cosa —dijo Váruna, mientras cruzaba las 

cuerdas del cuadrilátero—. ¿Por qué has elegido esta hora, sabiendo que 

habría tanta gente? ¿Es que creías que iba a venir armado?


—¿Y qué importa que haya gente? —Deo se sentía muy confiado allí arriba—. ¿Es que acaso temes ser humillado delante de ellos?


—Eso es lo que menos me preocupa ahora mismo —Váruna sonrió—. Hay algo

 que está por encima de la humillación: saber que estoy haciendo lo 

correcto.


—Bueno, de nada te sirve hacer lo correcto, si lo haces mal —Deo abrió

 los brazos, como dándole la bienvenida—. En este cuadrilátero 

descubrirás que hay otra cosa por encima de hacer lo correcto: las 

reglas. El combate lo gana quien está mejor preparado, no el que lleva 

razón.


—Sí, supongo que eso es verdad. Pero hay algo por encima de las reglas del deporte: la justicia humana.


Deo rió ante aquella frase tan de libro de autoayuda.


—Si de verdad eres tan ingenuo como pareces, tendré que demostrarte que la fuerza está por encima de la supuesta justicia humana. Y permíteme recordarte que ambas están de mi lado.


—Venga, deja de hablar y ataca. Quiero demostrarte por qué estás equivocado.


Váruna parecía confiado, y se equivocaba al pensar que Deo lo 

subestimaba. Éste ni siquiera tenía en mente realizar un combate real; 

se conformaba con demostrarle que retarlo no había sido buena idea. Pero

 eso no significaba que para él fuese un juego; se lo iba a tomar en 

serio. Cuánto de serio… ya dependía de la actitud de Váruna.


—Al mejor de cinco caídas —dijo Deo—. Quien logre tumbar tres veces al adversario, gana. Sin golpes en la cabeza.


—Me parece bien.


La estrategia de Váruna probablemente fuera intentar agarrar a su 

rival para tumbarlo usando su mayor envergadura. Deo tenía que procurar 

mantener distancias, debilitarlo a base de golpes inesperados, cansarlo,

 y después buscar un momento de despiste para atacar.


Váruna también parecía haber adivinado las intenciones de su rival, 

pues no cayó en las provocaciones, y mantuvo su defensa durante varios 

minutos. Aguantaba las patadas de Deo como si no fuesen gran cosa, y se 

mantenía alejado de los puñetazos. En un combate real, el público le 

habría dedicado una sonora pitada por ese comportamiento tan aburrido.

 Teniendo en cuenta que Deo estaba en mejor estado físico, Váruna se 

cansaría antes, por lo que alargar el combate no le servía de nada.


—¿Qué estás haciendo?


Después de más de cinco minutos, Deo se detuvo, extrañado por el 

comportamiento de Váruna. Era una actitud perdedora, y no hacía falta 

entender de lucha para saberlo.


—Aguantar tus golpes —respondió.


—¿Has venido para entrenarme?


—La verdad es que he venido para aprender —Váruna retrocedió un par de

 pasos y se apoyó contra las cuerdas, alejado de su rival—. Quería ver 

hasta dónde estabas dispuesto a llegar por proteger la información.


Deo acababa de confirmar sus sospechas: Váruna no quería luchar contra él. Sólo estaba perdiendo el tiempo. O, más bien, haciendo tiempo. Pero ¿para qué?


—Esto es un gimnasio privado —dijo Deo—. Si quieres aprender tienes que pagar. Y siento decirte que yo no doy clases.


—Quizá puedas ayudarme a encontrar un entrenador —Váruna sonrió.


—Pregunta al encargado.


—Estoy buscando a uno en concreto.


Deo sabía perfectamente a lo que se refería, aunque se estuviera haciendo el tonto. Pero ya se había cansado de jugar.


—Ya te dije ayer que no sé nada de Galeon desde hace semanas.


—No necesito que me digas dónde está —Váruna se separó de las cuerdas, aunque no parecía tener intención de seguir luchando—. Me basta con que me digas adónde pensaba ir cuando os separasteis.


—¿Dónde pensaba ir quién?


—Sois buenos amigos; seguro que te dijeron si pensaban quedarse en Mesaieed, o en qué dirección iban a seguir huyendo.


—Galeon no tiene motivos para huir —replicó Deo, sabiendo perfectamente cuál sería la respuesta.


—Ya, bueno, quizá Galeon no… Pero las dos personas que lo acompañan son otra historia.


—¿A qué viene tanta obsesión con ellos?


Antes de que Váruna pudiera contestar, tres personas entraron al 

gimnasio y se acercaron al cuadrilátero. La primera era una chica de 

pelo azul, seguida de dos chicos, uno con pelo largo, y el otro rubio, 

algo muy poco habitual en Terras.


—Subid —les pidió Váruna.


—¿De qué va esto? —protestó Deo, empezando a temerse lo peor.


Los tres recién llegados subieron al cuadrilátero, ante la mirada 

curiosa de algunas de las personas del gimnasio. No iban armados, aunque

 Deo temía que pudieran atacarlo a la vez. No estaba asustado, pues 

sabía que el resto de personas del gimnasio lo defenderían sin dudarlo.


—No somos tus enemigos —dijo Váruna.


—Tampoco sois mis amigos.


—Antes dijiste que, en ciertas situaciones, la fuerza es más 

importante que cualquier otra cosa, incluyendo la justicia. Y estoy de 

acuerdo. La ley no puede protegerme en un combate contra ti, ni podrá 

protegerte a ti si ahora te atacáramos como locos, con cuchillos.


—¿Y qué pasa? —Deo los miraba con gesto desafiante, preparado para defenderse.


—Pero hay otra cosa —Váruna seguía a lo suyo—. Hay algo que está por 

encima de la fuerza de una persona: la fuerza de un grupo. No te 

asustes, no estamos aquí para atacarte. Es sólo una metáfora. Cualquier 

cosa que Mitranash, Galeon, Eigyr y tú podáis conseguir por vuestra 

cuenta, no es nada comparado con lo que podemos conseguir todos juntos, 

como un equipo.


—¿Desde cuándo somos un equipo?


—Desde que compartimos objetivos.


—Creo que te…


—No me equivoco —Váruna adivinó lo que iba a decir—. Todos tenemos el 

objetivo de hacer de este país un lugar mejor para todos, con libertad 

para elegir.


—Entonces no te entrometas, y deja que Mitra y los demás tengan la 

libertad de hacer con su vida lo que quieran. Sólo quieren alejarse de 

aquí.


—¿Qué te hace pensar que voy a obligarlos a volver?


—¿Qué quieres de ellos si no? —Deo estaba muy lejos de fiarse de él.


—Eso queda entre Mitranash y yo.


—Pues entonces deja de intentar utilizarme para encontrarlo.


—Eres la mejor pista que tenemos —Váruna se encogió de hombros, como 

si montar aquel espectáculo fuese la única solución posible—. Nos hemos 

propuesto conseguir un futuro mejor para las siguientes generaciones, y 

lo vamos a hacer con o sin el consentimiento de la gente de Terras.


—No tendréis ni mi consentimiento ni mi ayuda.


—Deja que te recuerde otra cosa que dijiste antes —Váruna parecía 

tener su discurso memorizado, pues ignoraba todas las negaciones de 

Deo—. Dijiste que “tanto la fuerza como la justicia estaban de tu lado”.

 Cuando escuché eso supe que no estabas entendiendo nada.


—¿Qué hay que entender?


—Que la justicia esté en nuestra contra es lo que nos hace peligrosos. A diferencia de vosotros, no tenemos nada que perder.


Deo no sabía si tomarse aquello como una amenaza. Había sonado a 

“vamos a sacarte información por las buenas o por las malas, nos da 

igual que luego nos metan en la cárcel”.


—¿Ésta es la clase de persona que eres? ¿Dónde está tu honor?


—¿Mi honor? —Váruna soltó una corta carcajada irónica—. ¿Quién está 

siendo el ingenuo ahora? El fin justifica los medios. El honor y el 

orgullo son los dos valores humanos más estúpidos. No sirven de nada si 

se convierten en obstáculos entre tú y tus sueños. Te aseguro que cuando

 me mire al espejo estaré muy orgulloso de mí mismo, y más aún de mis 

amigos. ¿Podrás decir tú lo mismo?


—Mis amigos estarán orgullosos de mí siempre y cuando no revele sus 

secretos —Deo se arrepintió de haber dicho eso, pues indicaba que, 

efectivamente, tenía información que no quería compartir—. Prefiero 

recibir unos cuantos golpes antes que traicionar su confianza.


—Sigues sin entender nada —Váruna suspiró.


—Creo que cualquiera entendería tus palabras como una amenaza.


—Claro que sí —respondió como si fuera lo más normal del mundo—. Pero 

no a ti. ¿De qué serviría intentar sacar información a golpes de una 

persona que está tan acostumbrada a ello? Ya que te niegas a colaborar, 

necesitamos debilitarte de otra manera. ¿Te acuerdas de cómo nos 

conocimos?


Se acordaba perfectamente, pues había sido la tarde anterior. Váruna había encargado unas tablas al negocio de…


—Como te acerques a mi familia, te juro que…


—Tranquilo —Váruna le hizo un gesto conciliador con ambas manos—, no 

lo haré. Porque tú te vas a encargar de que no sea necesario, ¿verdad? 

—no hubo respuesta—. Creo que ya has entendido cuál es tu situación. Si 

te niegas a colaborar, no serás tú directamente quien sufra las 

consecuencias, pero te aseguro que te dolerá más que si así lo fuera.


—Además —la chica de pelo azul habló por primera vez—, es una 

estupidez arriesgar el bienestar de tus seres queridos, cuando lo único 

que queremos a cambio es una pista para contactar con Mitra, del que nos

 consideramos aliados y amigos.


—Aunque a él le cueste admitirlo —replicó el chico de pelo largo.


—Sí —ella rió, y después volvió a mirar a Deo—. Pero te prometo que no tenemos intenciones perversas.


—Vuestras amenazas me indican lo contrario —protestó Deo, manteniendo su desconfianza.


—Eso sólo indica lo desesperados que estamos por encontrarlo. Ellos no

 van a dejar de estar a salvo si no los encontramos… pero Terras sí.


—Y como te he dicho antes —añadió Váruna—, es una información que 

vamos a conseguir por las buenas o por las malas. Me encantaría poder 

considerarte un amigo, incluso si no nos apoyas activamente. En serio: 

no tengo nada en tu contra. Siempre que nos ayudes con esto, claro. Si 

te opones… Bueno, prefiero no contemplar esa posibilidad; tienes cara de

 estar entendiendo la situación. No va a ser rápido ni va a ser bonito, 

pero la rueda del cambio ha empezado a girar, y es imparable. Es como un

 ventilador gigante funcionando a toda potencia. Quien lo intente 

detener con las manos, lo más probable es que las pierda.


Varias personas se habían acercado al cuadrilátero, preguntándose a 

qué se debía la presencia de tantas personas allí arriba. No estaban 

luchando sino dialogando; no era el mejor lugar para hacerlo. Uno de los

 instructores les pidió amablemente que bajaran, especialmente los que 

ni siquiera se habían quitado el calzado antes de subir. El chico rubio 

se disculpó en nombre de todos, y los cuatro se marcharon del gimnasio.


Deo permanecía en el cuadrilátero, con la mirada perdida. Tenía que tomar una decisión.
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Uakra era la quinta ciudad más grande de la República de Talbar. 

Estaba situada noventa kilómetros al oeste de Mesaieed, la capital. 

Ambas estaban unidas por la principal carretera del país, por la que 

decenas de personas viajaban a diario.


Pese a su relativa proximidad, eran dos ciudades muy diferentes, 

empezando por el tamaño: Mesaieed era unas diez veces más grande que 

Uakra, y la duplicaba en densidad de población.


El centro de Uakra era la zona más bonita de aquella ciudad, que 

resultaba muy conveniente para vivir, aunque no tanto para visitar. Los 

vehículos tenían prohibido el acceso al gran parque de la zona central 

de Uakra, siempre llena de gente caminando de un lado para otro, ya 

fuera por simple diversión o con intención de visitar alguna de sus 

muchas tiendas.


En medio de todo aquel gentío formado, como siempre, a la hora en que 

los niños salían de clase, un hombre se dirigía hacia la guardería 

situada en uno de los extremos de aquel parque. Se hacía llamar “Ramti”,

 aunque ése no era su nombre real. Lo usaba por precaución, pues llevaba

 cinco años en busca y captura en el país vecino, y prefería no 

arriesgarse a ser encontrado.


Ramti tenía una reunión con una de las profesoras de guardería; un 

encuentro cuyo motivo desconocía, pero que, evidentemente, tenía que ver

 con la pequeña Aeryal. Como cualquier niña de su edad, debía de echar 

mucho de menos a sus padres desde el mismo instante en que la dejaban en

 el aula. Quizá ése fuese el motivo. Apenas llevaba un mes en la 

guardería, así que era normal que diese algo de guerra. ¿Acaso no lo 

hacían casi todos los niños de su edad?


Sin embargo, la profesora no había pedido hablar con los padres de 

aquella niña porque tuviese problemas de adaptación en la guardería, 

sino por algo un poco más grave:


—Aeryal es un poco… agresiva —dijo la profesora, procurando que Ramti no se lo tomara a mal.


—¿Con dos años? —preguntó él, extrañado—. ¿Qué daño puede hacer una niña tan pequeña?


—A nosotros nada, pero a otros niños…


—Los niños se pelean, es algo normal —Ramti se encogió de hombros sin 

darle más importancia—. A los dos minutos se han olvidado y son tan 

amigos.


—En la mayoría de casos así es, pero es importante que habléis con 

ella de estos temas, para que no vaya a más. No digo que la regañéis, 

pero una charla a tiempo…


—¿Me estás pidiendo que intente razonar con una persona de dos años? 

Si ya me cuesta hacerlo con algunos de treinta o cuarenta… —Ramti miró a

 Aeryal, que jugaba con una pelota de gomaespuma sin prestar atención a 

los dos adultos—. ¿Qué es exactamente lo que ha hecho?


—Se ha pegado con otro niño. Mejor dicho: ha pegado a otro niño.


—¿Sin motivo?


—Bueno, él se estaba metiendo con ella por su color de pelo. Le 

dijimos que eso estaba mal, pero ella se tomó la justicia por su mano 

—la profesora sonrió, intentando relajar el ambiente.


—¿En serio? —Ramti la miró, sorprendido—. ¿Odio racial por ser rubia? 

No me esperaba esto de una ciudad como Uakra. La gente parece más 

tolerante que en el lugar del que vengo.


—Padres idiotas hay en todas partes —se lamentó ella, que debía estar 

más que acostumbrada—. Pero eso no justifica una respuesta agresiva, 

pues el niño no tiene la culpa de una mala educación.


—Entonces deberíamos hablar con sus padres.


—Yo me ocuparé de eso —no era algo que quisiera hacer con él presente—. Mientras tanto, por favor, hablad con Aeryal.


—Lo haré, por supuesto, para felicitarla.


—¿…Qué?


—No me parece bien pegar a alguien sin motivo, pero tener la capacidad

 de defenderse es algo loable. Aeryal tendrá sólo dos años, pero ya ha 

aprendido varias lecciones fundamentales: que odiar por el color del 

pelo está mal, y que no hay que dejar que nadie te pise por tener ideas 

distintas a las tuyas.


La profesora negó con la cabeza.


—Entiendo que estés enfadado, pero un padre debe hacer un esfuerzo mayor por…


—Tú asegúrate de que aprenda a leer —la interrumpió—, que yo me ocupo 

de transmitirle valores, y de enseñarla a defenderse de idiotas como los

 padres de ese niño.


—Creo que esa actitud es impropia para un padre —insistió ella.


—Estoy de acuerdo. ¿Algo más?


—…No, sólo era eso.


—De acuerdo —Ramti se puso de pie—. Gracias por cuidar de ella, y 

espero que tengas suerte en tu charla con los padres de ese niño.


—¿Podría hablar con la madre de Aeryal un día de éstos?


—Se lo comentaré, pero no vas a conseguir una respuesta distinta —sonrió—. La niña ha salido totalmente a la madre.


Ramti abandonó el aula, seguido de cerca por la niña, sin quitarle el 

ojo de encima por si pudiera salir corriendo detrás de algún animal o de

 algún otro niño al que pegar. Rió por dentro imaginándose esa 

situación, porque no podía dejar de verla como una Eigyr en miniatura. 

Si Eigyr se había ganado el apodo de Ogro, Aeryal era la Ogrita.


Cuando Ramti abrió la puerta de su apartamento, la niña corrió hacia el interior, gritando.


—¡Galeee!


—El tío Gale no está —le explicó Ramti.


Aeryal se había acostumbrado a que su tío la recibiera nada más

 llegar a casa, pero en realidad no vivían juntos. Galeon, “Gale” para 

ella, tenía su propio apartamento. Estaba en ese mismo edificio, pero en

 otra planta.


—¿Dónde está Gale? —preguntó ella, decepcionada por no poder ver a su tío.


—En el teatro. Lo llamó mamá para pedirle ayuda con algo.


—¿Con qué?


—No lo sé.


—¿Y Nitya?


—Comprando.


—¿Cuándo vuelven?


—Pronto, supongo.


La niña lo miró, con la cabeza llena de preguntas. Sin embargo, 

enseguida se olvidó del tema, como si hubiese pasado de ser lo más 

importante a lo que menos le preocupaba en el mundo.


Nitya volvió a casa poco después, y Ramti se sintió muy aliviado, pues

 le daba miedo cuidar de la niña él solo. Desde que Aeryal había 

aprendido a andar, a veces la perdía de vista y temía que hubiese podido

 saltar por una ventana, o cualquier locura de ese tipo.


La niña había cogido confianza rápidamente con Nitya, pese a que la 

conocía desde apenas mes y medio atrás. No se podía decir lo mismo de la

 madre, que iba a necesitar mucho, mucho más tiempo para confiar en 

ella.


Cuando Galeon y Eigyr llegaron al apartamento de Ramti, Aeryal corrió hacia Galeon para que la levantara en brazos.


—Algún día harás que se dé contra el techo —dijo Ramti.


—Pues pobre techo —Galeon rió—. Ery es capaz de tumbar frigoríficos a cabezazos.


—Eso, tú dale ideas —protestó Eigyr.


—Lo lleva en los genes —respondió Ramti.


Eigyr lo miró con cara de pocos amigos, ante lo que Galeon no pudo evitar volver a reír.


—Tú te callas —replicó ella—. ¿Qué te ha dicho la profesora?


—Al parecer, ha pegado a un compañero que se metía con ella por ser rubia.


—¿Sabes cómo se llama eso?


—Racismo capilar —bromeó Ramti.


—No: envidia. Ya le gustaría a la madre de ese niñato tener un pelo tan bonito como el nuestro, ¿a que sí, Ery?


—¡Sí! —respondió la niña con energía, aunque no había hecho caso a la mitad de la conversación.


—Otra cosa —siguió Ramti—: me ha pedido hablar contigo personalmente.


—¿Por qué?


—Creo que no se ha llevado muy buena impresión de mí.


—No me extraña —Eigyr sonrió; la vieja costumbre de meterse con él no 

había desaparecido—. Esta semana no podré hablar con ella, porque 

tenemos mucho que ensayar. La semana que viene lo intentaré.


—¿Y a mí que me cuentas? —replicó Ramti—. No soy tu secretario.


—Lo que eres es un idiota —Eigyr dio un puñetazo amistoso a Ramti.


—¿Ves? De tal palo, tal astilla.


Aeryal dio la mano a su madre, y las dos se marcharon del apartamento.

 Galeon las imitó pocos minutos después, dejando a Ramti y Nitya a 

solas. Mientras estuviera con ella, sin la presencia de Aeryal, no había

 necesidad de seguir usando su máscara: Mitranash podía usar su nombre real sin miedo a ser delatado.


—Ni me ha mirado —se lamentó Nitya, que había permanecido callada durante la visita de Eigyr.


—No tiene confianza contigo; ya os haréis amigas con el tiempo.


—Está claro que me odia.


—¡Qué va! ¿Por qué iba a odiarte?


—Son cosas que se notan —suspiró—. No se fía de mí.


—No seas idiota —Mitranash la besó—. Si te odiara no dejaría que cuidases de Aeryal.


—Lo hace porque no tiene más remedio. Igual que lo de mandarte a ti a 

la guardería para hablar con sus profesores. ¿Qué pintas tú allí?


—Para bien o para mal, he tenido que cuidar de Aeryal desde que nació.

 Eigyr confía en Galeon y en mí, y eso también se extiende a la novia de

 Galeon y a ti.


—No acabo de comprender esta relación tan extraña que tenéis, Mitra.


—Es extraña, lo sé —reconoció Mitranash—. Cuando escapamos de Terras, 

sólo nos teníamos los unos a los otros. Eigyr, Galeon y yo somos como 

hermanos. Eso significa que soy el tío de Aeryal.


Su vida en el exilio, como fugitivo, no era exactamente como se la 

esperaba, pero al menos era pacífica, y se conformaba con eso. Cuando 

tomó la decisión de marcharse de su hogar, y ayudó a Eigyr a escapar de 

la cárcel para que lo acompañara, esperaba que pudieran retomar su 

relación, al estar alejados de los problemas gubernamentales y sociales 

que habían estado a punto de crear una guerra civil en Terras, y que 

provocaron su ruptura para prevenir que la mala fama de Mitranash 

afectase al bar de Eigyr. Sin embargo, aunque ambos hicieron las paces y

 tuvieron que convivir durante meses, ella encontró el amor en los 

brazos de otro hombre. Para Mitranash no fue una situación agradable al 

principio, pero ya lo tenía superado. Cuando Aeryal nació, Mitranash 

estaba más que mentalizado en su papel como tío.


Con más o menos variaciones, aquélla era la vida por la que tanto 

había luchado: una vida de libertad, donde él pudiera decidir su futuro,

 y no estuviera condicionado por su sangre real ni por la religión. 

Mitranash se conformaba con la vida de Ramti; la paz de la normalidad.


Aunque eso, por desgracia, tampoco duraría mucho.
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Los primeros días en Talbar no fueron nada fáciles para Mitranash, 

Eigyr y Galeon. No podían quedarse en Mesaieed, pues sabían que sería el

 primer lugar donde los buscarían, pero tampoco podían permitirse viajar

 muy lejos. Por eso eligieron la tranquila y cercana ciudad de Uakra, al

 menos como residencia temporal, sin imaginarse que se acabaría 

convirtiendo en su hogar permanente.


La culpa fue de Eigyr, o más bien de su admirable capacidad de 

adaptación. Mientras Mitranash y Galeon seguían conociendo la ciudad, 

ella no sólo consiguió trabajo para los tres, sino también una nueva familia que los ocultaría y protegería de ser necesario: la compañía teatral “Otra Realidad”.


Aunque la sede principal de Otra Realidad estaba en Mesaieed, su gran 

éxito permitió al hijo mayor del director poder organizar su propio 

grupo en Uakra, donde fueron muy bien acogidos, ya que era la única 

compañía teatral residente en la ciudad. Allí fue donde él y Eigyr se 

conocieron y enamoraron, y también donde nació su hija, cuyo nombre se 

debía a una de las obras más conocidas de Otra Realidad: “Aeryal, la 

niña que vino de las nubes”.


El trabajo de Eigyr y sus dos amigos no se limitaba a ayudar entre 

bastidores, sino que también actuaban de vez en cuando. Galeon 

disfrutaba mucho, por ejemplo, haciendo de villano en una obra 

humorística que siempre hacía reír a niños y adultos, mientras que 

Mitranash prefería ocupar papeles de poca importancia y con el menor 

número de líneas posibles. Por eso no pudo evitar sorprenderse el día en

 que recibió su primer elogio.


Mitranash acababa de volver a los camerinos del teatro municipal de 

Uakra, donde actuaban casi siempre, a cambio de destinar una parte de 

las ventas para las arcas de la ciudad. Dejó sobre una mesa el casco que

 había llevado puesto en el escenario, interpretando a un soldado en “El

 sueño del sultán que nunca bebía agua”. Era una de esas historias 

dramáticas disfrazadas de comedia, que hacía reflexionar a los más 

inteligentes, y reír a todos los demás.


—Ramti —una de sus compañeras se acercó a él—, hay alguien que quiere verte.


—¿A mí?


—Una señora de unos cincuenta años. Preguntó por “ese soldado tan guapo de la capa verde”.


No era el único soldado de la obra, pero sí el único que llevaba capa verde. Sin embargo…


—Debe de haberme confundido con otro —replicó Mitranash—, porque en ningún momento de la función me quito el casco.


—Ésas han sido sus palabras —insistió ella, encogiéndose de hombros—. ¿Quieres que le diga que estás indispuesto?


—Sí, por favor.


La mujer se marchó del camerino, mientras otros dos compañeros 

entraron a guardar varias prendas de vestir. No eran camerinos 

individuales, así que tenían confianza para entrar y salir en cualquier 

momento, aunque hubiese alguien cambiándose dentro.


Sin embargo, la mujer regresó un minuto después.


—Ramti, creo que deberías verla.


—¿Por qué?


—Dice que no se va a marchar del teatro hasta que haya hablado contigo.


—Entonces pediré a los guardias que la desalojen.


—Nunca había visto a alguien tan avergonzado por tener una fan —rió.


—No es vergüenza. Es que… estoy seguro de que se equivoca de persona.


—Tú verás. Por cierto, me ha dado esto para ti.


La mujer le entregó un papel doblado y se marchó. Mitranash tardó en 

leerlo; estaba pensando en las palabras de su compañera. ¿Tenía “una 

fan”? Eso era absurdo. Puede que lo conociera de otras obras donde no 

usaba casco, pero, igualmente, ¿por qué iba a tener seguidores el actor 

de menos importancia de toda la compañía? Galeon era mucho más 

llamativo, Eigyr hacía un gran papel como Aeryal adulta en “La niña que 

vino de las nubes”, e incluso Laan, su jefe, era muy buen actor; 

probablemente el mejor de Otra Realidad. La chica que hacía de Aeryal 

joven, el hombre que hacía del sultán borracho… Todos ellos se merecían 

alabanzas, Mitranash no.


No era únicamente que le sorprendiera; la verdad es que le había 

molestado. Para él fue como un insulto. Se acordó de la Mitravadl, de 

Váruna y su grupo, de todos los conflictos en su nombre pero sin su 

aprobación… ¿Qué veía la gente en él? Mitranash sólo quería vivir en 

paz, alejado de los problemas gubernamentales y religiosos, pero una y 

otra vez era puesto como ejemplo, bueno o malo. Varias personas lo 

admiraban, y probablemente miles lo odiaban. Lo único que había hecho 

para ganarse esos sentimientos era existir.


Estuvo a punto de tirar el papel doblado, pero finalmente decidió 

leerlo. No era una nota manuscrita, sino una invitación formal, firmada 

por el gobierno de Terras, pidiéndole que regresara para asistir al acto

 de Presentación de su sobrino Ramaesh, hijo de su hermano Kalki, cuyo 

nombre compartía con el abuelo de ambos.


En ese momento deseó no haberlo leído. Lo que le preocupaba no era el 

mensaje, sino todo el contexto. Se suponía que era un prófugo, y no sólo

 le habían hecho llegar una invitación, sino que casi se la habían 

entregado en mano, con la excusa de querer hablar con él en los 

camerinos. Quizá estuviesen esperando a que saliera para detenerlo. Y no

 iba a esperar para comprobarlo.


Mitranash guardó el papel en un bolsillo y salió del camerino, en 

busca de aquella misteriosa mujer que se mostró tan interesada en hablar

 con él. ¿Por qué habían enviado a una mujer? Seguro que no estaba sola,

 y que no aceptaría fácilmente un “no” por respuesta ante aquella 

invitación.


No tardó en encontrarla, y menos aún en reconocerla. Estaba sola, 

esperando pacientemente, como si estuviera convencida de que Mitranash 

acudiría tarde o temprano.


—No pueden ser más rastreros —murmuró al verla.


—¿Así es como me saludas? —protestó ella.


—Enviar a mi propia madre para hacerme chantaje emocional…


—Me alegro de verte, Mitra —Umakshi sonrió, y ambos se quedaron en silencio unos segundos—. ¿Puedo darte un abrazo?


—Depende.


—¿De qué? —preguntó sorprendida y algo dolida.


—Dudo que hayas venido únicamente a traerme la invitación. ¿Vais a llevarme por las malas?


—¡Claro que no!


—Entonces me temo que voy a rechazar la petición.


—Mitra, por favor… Si no quieres hacerlo por mí, por tu padre, ni por tus hermanos, al menos hazlo por tus sobrinos.


—Ni siquiera los conozco —replicó de forma seca.


—Por eso. Ellos no han hecho nada malo; se merecen conocer a su tío.


—Dudo que quieran. Seguro que todo el mundo les ha hablado mal de mí.


—Te equivocas, Mitra. Todos te echamos de menos. Especialmente tus dos hermanos.


Mitranash no pudo evitar reír, dejando claro que no se lo creía.


—No voy a regresar a Terras. Allí sólo me espera la cárcel.


—¡Al contrario! He venido a hacerte una propuesta que, estoy segura, vas a aceptar sin dudarlo.


—Si no fueras mi madre, ni siquiera escucharía esa oferta.


—Tu padre y el resto del equipo de gobierno están dispuestos a concederte la libertad…


—Seguro —replicó él irónicamente.


—…Permutando tu condena por el exilio.


—¿Quieren que vuelva para echarme?


—Ése sería el resumen, pero lo importante son los detalles: hay que 

hacerlo oficial para que dejes de parecer un delincuente. Sabes 

perfectamente que ahora mismo eres un prófugo de la justicia. Si 

quisiéramos, te llevaríamos de vuelta aunque fuera a rastras. En cambio,

 si firmas tu condena de exilio, nadie podrá ponerte un dedo encima, 

siempre y cuando te mantengas alejado de Terras.


—¿Y eso os parece bien?


—¡Claro que me parece bien! Podremos visitarte tantas veces como 

queramos, sin necesidad de encuentros secretos como éste. Siempre y 

cuando no tengas inconveniente, claro. Es la forma de conseguir la 

libertad que tanto has perseguido.


Sobre el papel, la propuesta parecía buena. Podría seguir viviendo en 

Uakra, o en cualquier otra ciudad de Talbar, sin necesidad de 

esconderse. La única pega es que no podría viajar a Terras, aunque 

tampoco es que quisiera. Y, en realidad, tampoco es que pudiera, aunque 

no firmase su condena de exilio.


—¿Cuánto hace que sabéis que estoy aquí? —preguntó a su madre.


—Más de cuatro años.


—…Eso es casi desde que vine.


—Pero es información confidencial. Sólo unos pocos lo sabemos, e intentaremos que así siga siendo.


Negarse a ir no garantizaba su seguridad. Habían conseguido 

encontrarlo con mucha facilidad, y, si los gobiernos de Terras y Talbar 

se aliaban, no tardarían en capturarlo y llevarlo a su ciudad de origen 

para ser ajusticiado. Sus dos opciones eran “arriesgarse a ser capturado

 en el presente a cambio de conseguir su libertad”, o “mantener su 

estado actual de libertad relativa, arriesgándose a ser capturado en el 

futuro”. El riesgo existía en ambos caminos.


—Tengo que pensármelo —dijo finalmente.


—Estaré en Mesaieed una semana. He venido para negociar distintos 

asuntos con el gobierno de Talbar, y después regresaré a casa. Espero 

que me acompañes.


—¿Y si no?


—No puedo obligarte, pero tampoco podré protegerte.


—¿Mi propia madre me está amenazando?


—Mitra, no digas tonterías. Te hemos conseguido una forma de quedar en

 libertad, y lo único que debes hacer es renunciar oficialmente a tu 

cargo y firmar la condena de exilio. Más fácil imposible. Si después 

quieres volver a vernos o no… lo dejaré en tus manos. Yo he hecho todo 

lo que podía.


—Mamá, te han utilizado.


—¿Qué quieres decir? —lo miró extrañada.


—Sé que tú no tienes malas intenciones, pero eso no significa que quienes te han enviado piensen igual que tú.


—¿Crees que me han engañado?


—En cuanto pise Terras me detendrán. Todo eso de la condena de exilio parece muy conveniente.


—Pero no es casualidad: es por Kalki. Ya sabes que ahora él es el 

principal heredero a Badishah. Sin embargo, hay muchos que siguen 

opinando que, como Sehzade mayor, eres quien debería ocupar ese cargo.


—Ya entiendo —Mitranash asintió—. Por eso quieren que renuncie 

oficialmente a mi puesto. Así no sólo la mayoría del pueblo y la 

religión estarán a favor de Kalki; también la ley.


—Exacto. Y es lo que siempre has querido, ¿no?


—Más o menos. Sigo pensando que la próxima gobernante debería ser Gensha.


—Tu hermana ahora ocupa el puesto de Mushir, y lo seguirá haciendo 

cuando Kalki suba al poder. El actual y el futuro Badishah escucharán 

sus consejos. Es lo más que ninguna mujer haya conseguido nunca.


—No es suficiente —insistió Mitranash—. Merece ser Badishah, y parece 

que le hayan hecho un favor por darle el puesto de Mushir. Para ella es 

una ofensa.


—Pues está la mar de contenta y motivada.


—Porque está cegada.


—Mitra, ¿no puedes entender que ella es feliz así?


—También puede haber esclavos felices sólo por tener comida y un lugar donde dormir.


—Vaya comparación… —Umakshi suspiró, agotada de la discusión.


—Es más exacta de lo que crees —replicó él—. Pero ya sé que intentar haceros razonar es imposible.


Ambos se quedaron en silencio, sin saber qué más decir. Fue ella quien rompió el hielo antes de despedirse:


—Dentro de una semana, a mediodía, en el puerto de Nueva Dhavi.


—No te prometo nada.


—Es lo mejor para todos, Mitra. También para ti.


—O quizá sea una trampa.


—Tienes mi palabra.


—Ya te lo he dicho: no es de ti de quien dudo —Mitranash dio un abrazo

 a su madre—. Lo único que puedo prometerte es que lo pensaré 

seriamente.


—Gracias, Mitra. Me alegro mucho de haber podido volver a verte, y espero que no sea la última vez.


Umakshi se marchó, dejando a su hijo pensativo. La decisión que tenía 

entre manos podía significar un cambio radical en su vida… para bien o 

para mal.
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Tras despedirse de su madre, Mitranash se giró para regresar al 

camerino. Sin embargo, se detuvo de golpe al descubrir que en ese 

pasillo había alguien más, detrás de una cortina que llevaba al 

escenario del teatro.


—¿Nos estabas espiando?


—Es un tema que nos afecta a todos —respondió Eigyr.


—¿En qué te afecta que yo hable con mi madre?


—Te recuerdo que a mí también me buscaban.


—Eso era hace cinco años. ¿De verdad crees que les importa lo más mínimo dónde estés o qué hagas?


—Lo que me preocupa es lo que le pueda pasar al teatro. Laan ha hecho 

mucho por nosotros, no podemos permitir que le pase factura.


—Relájate —Mitranash intentó quitarle importancia—. No va a ocurrir nada.


—¿Es que no lo ves? Está ocultándonos, a nosotros, dos fugitivos de la justicia.


—De Terras —puntualizó él—. Puede declarar que desconocía mi identidad

 y tu culpabilidad. Nadie más lo sabe, ¿por qué iba a ser él distinto?


—No lo sé, Mitra, pero creo que deberías hablar con él.


—¿Para qué? —no estaba muy de acuerdo—. ¿Desde cuándo necesito su opinión?


—Le debemos mucho.


—¿Y qué pasa? Le estoy muy agradecido, y él lo sabe, pero éste es un tema que sólo me afecta a mí.


—Cállate y habla con él.


—Decídete. No puedo hacer ambas cosas.


Galeon llegó a tiempo de interrumpir la discusión, desconocedor de lo 

que acababa de ocurrir, y de la presencia de la Haseki Umakshi en Uakra.


—¿Qué estáis tramando? Cuando habláis a solas, tiemblo.


—Nada importante —respondió Mitranash.


—¡¿Cómo que “nada importante”?! —protestó Eigyr—. ¡Claro que es importante! ¡Es muy importante!


La reacción de la mujer despertó la curiosidad de Galeon.


—¿Qué me he perdido?


—¡Ha venido su madre a traerle una invitación!


—¿Su madre? —miró a Mitranash—. ¿La Haseki ha estado aquí?


—Se acaba de ir —explicó él con desgana—. Quiere que acuda a Terras 

para la Presentación del hijo de Kalki. Me han ofrecido dejarme en paz a

 cambio de firmar una condena de exilio.


—¡Qué buena noticia!


—¿Qué tiene de buena? —replicó Eigyr.


—Eso significa que quieren hacer las paces con él, ¿no?


—¡Está claro que es una trampa! —suspiró, sorprendida ante la ingenuidad de sus dos amigos—. ¿Cómo podéis ser tan idiotas de no verlo?


—No seas tan malpensada —Galeon rió, intentando relajar el ambiente.


—Si Mitra pone un pie en Terras, no lo volveremos a ver.


—¿Desde cuándo te importa tanto lo que me pase? —preguntó Mitranash.


—Le importa a Aeryal, y por tanto me importa a mí. Necesita a sus dos tíos cerca tanto como necesita a sus padres.


—Eso no es justo —Galeon recuperó la seriedad—. Mitra debe tomar sus 

propias decisiones. Ery es muy importante para todos nosotros, pero no 

podemos competir contra la verdadera familia de…


—No es eso —lo interrumpió Mitranash—. Ahora mismo siento que sois más importantes que mi familia.


—Pero tus padres son tus padres…


Mitranash negó con la cabeza, convencido de sus ideas.


—Los lazos de sangre son tan imborrables como carentes de relevancia 

de por sí. Es la convivencia lo que le da valor a esa relación. Por 

tanto, para mí es más importante cualquier amigo que un familiar 

desconocido, y mucho más que familiares que me odian. Pensar lo 

contrario es caer en el mismo error que la xenofobia. ¿Por qué iba a ser

 más importante alguien por compartir tu país, o, como en este caso, los

 genes? Es un pensamiento muy prepotente; ¿acaso algo es mejor por ser nuestro? Poder presumir del lugar y las personas que nos vieron nacer es bonito, pero no obligatorio.


—Sólo dices eso porque estás dolido por cómo te trataron.


—Y tú lo dices como si no tuviera importancia —insistió Mitranash—. Te

 recuerdo que el motivo de marcharme de Terras fue que me querían 

condenar a muerte. Nadie movió un dedo por ayudarme. Bueno, sí, hubo una

 persona que me ayudó. Y es el peor de todos.


—La decisión es tuya —Galeon se dio por vencido—, pero creo que te arrepentirás si no aceptas la invitación.


—¿Sabes cuándo se arrepentirá? —dijo Eigyr—. Cuando lo metan en la cárcel nada más pisar el puerto de Kosala.


—Yo sí me creo todo ese asunto de la Presentación del hijo de Kalki. 

Quieren que Mitra les dé el visto bueno, renuncie a su cargo, y después 

podrá irse del país sin que lo persigan.


—Eso es exactamente lo que ha dicho mi madre —Mitranash asintió.


—Os estáis olvidando de varios factores —Eigyr estaba muy convencida 

de que era una trampa—. Por ejemplo: de la Terravadl. La religión de 

Terras no permitirá que Mitra se salga con la suya.


—Su padre manda más que la Terravadl —replicó Galeon.


—El Badishah no tiene nada que hacer sin el apoyo del pueblo. La 

religión mueve a la gente usando los sentimientos, algo que jamás 

conseguirá la ley. Si el pueblo pide la cabeza de Mitra, nadie de su 

familia podrá evitarlo con un estúpido acuerdo de exilio.


—¿Y crees que serían capaces de tenderle una trampa en mitad de un 

acto tan importante como la Presentación del futuro Sehzade y Badishah? 

Sería una falta de respeto; tienen que estar muy seguros de que todo 

saldrá bien.


—Estáis sobrevalorando a alguna gente.


—¿Farrokh?


—No creo que sea él quien haya ayudado al gobierno de Terras a encontrar a Mitra.


—¿Y quién más podría ser? ¿Laan?


—No digas tonterías.


—Se refiere a Nitya —respondió Mitranash.


—¿Qué pasa con ella? —preguntó Galeon, confuso.


—Eigyr está insinuando que vino aquí para espiarnos.


—No es una simple insinuación —dijo ella—. Cinco años sin saber nada 

de Mitra, y de repente aparece aquí superenamorada de él, desesperada 

como un animal en celo. ¿No os parece extremadamente sospechoso?


Galeon rió, no tanto por la explicación sino por el lenguaje utilizado. A Mitranash no le parecía tan gracioso.


—Nitya me encontró gracias a Deo, y me fío completamente de él.


—Es de ella de quien no te tienes que fiar —replicó Eigyr.


—No tiene motivos para engañarme…


—Quizá Deo no se lo haya contado a nadie más, pero Nitya puede ser una espía del gobierno, o algo así.


—¿Una espía? —rió; no podía tomarse en serio aquella teoría.


—Además: ¿por qué iba a cambiar de opinión de un día para otro? Lo 

último que sabías de ella es que te odiaba, después de que la hubiese 

atacado un hombre que decía estar afectado por el Terrakalank. Iba 

camino de convertirse en tu mujer, y a partir de ese momento no dejó ni 

que te acercaras a ella. ¡Y ahora aparece aquí, pocas semanas antes de 

la llegada de tu madre!


—No es tan raro —respondió Mitranash—. Nitya es una chica inteligente;

 entendió que el Terrakalank no era algo real cuando Chandra habló con 

ella y le explicó todo lo que estaba pasando.


—Eso es lo que te ha dicho Nitya; otra cosa es que sea verdad.


—Me fío de todo lo que me diga Nitya.


—Pues yo no.


—Ha quedado más que claro.


—Calma —Galeon puso paz—. Quizá estoy siendo un ingenuo, pero yo también me fío de Nitya.


—¿Tú también? —Eigyr no daba crédito—. De Mitra me lo espero, porque 

estaba necesitado de cariño y ella se lo ha dado, pero tú puedes ver la 

situación más fríamente. El único motivo de que Nitya estuviese 

interesada en Mitra era su puesto, como Sehzade heredero. Ahora ya no lo

 es.


—En realidad sí lo es —bromeó Galeon—. Si vuelve a Terras y reclama su trono…


—Eso no va a ocurrir —lo interrumpió Mitranash.


—Pero quizá Nitya se aferra a esa esperanza —Galeon negó con la 

cabeza—. No, no, sé que no es eso. Nitya no está interesada en 

convertirse en Haseki. ¿Sabéis lo que es enamorarse? Quizá lo hayáis 

escuchado en alguna conversación o leído en algún libro. Es un 

sentimiento entre seres humanos, sin puestos de gobierno entre medias. 

Dejad de buscar motivos extraños.


—Hay que ser muy tonto para creer que Nitya ha venido en busca de Mitra por amor —replicó Eigyr.


—Se siente culpable por lo que ocurrió —dijo Mitranash—. Quizá ése sea

 el motivo de que viniera. Pero no importa. Lo único que importa es que 

se ha dado cuenta de que el Terrakalank no existe, y ahora me ve como un

 hombre, no como un Sehzade.


No podían descartar ninguna posibilidad, y Mitranash tendría que 

reflexionar sobre ello durante la semana siguiente. En siete días 

exactos, al mediodía, un barco partiría del puerto de Nueva Dhavi, con 

destino hacia Kosala, ciudad más al este de Terras. Umakshi tomaría 

aquel barco, y esperaba que su hijo también lo hiciera.


La decisión no era nada fácil. Galeon se mostraba a favor, Eigyr en 

contra, y Nitya tenía tantas dudas como Mitranash. Sin embargo, al final

 sería la propia Nitya quien lo ayudaría a decantarse por una de las dos

 posibilidades. No lo hizo con argumentos, sino con una nota. Una nota 

que Mitranash encontró en su apartamento cuatro días después, y que 

únicamente contenía cinco palabras: “Adiós, Mitra. No me busques”.
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